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14. La oración perseverante 

Seguimos con las catequesis sobre la oración. Alguien me ha dicho: 
“Usted habla demasiado sobre la oración. No es necesario”. Sí, es 
necesario. Porque si nosotros no rezamos, no tendremos la fuerza para 
ir adelante en la vida. La oración es como el oxígeno de la vida. La 
oración es atraer sobre nosotros la presencia del Espíritu Santo que 
nos lleva siempre adelante. Por esto yo hablo tanto de la oración. 

Jesús ha dado ejemplo de una oración continua, practicada con 
perseverancia. El diálogo constante con el Padre, en el silencio y en el 
recogimiento, es el fundamento de toda su misión. Los Evangelios nos 
cuentan también de sus exhortaciones a los discípulos, para que recen 
con insistencia, sin cansarse. El Catecismo recuerda las tres parábolas 
contenidas en el Evangelio de Lucas que subrayan esta característica 
de la oración (cfr. CCE, 2613) de Jesús. 

La oración debe ser sobre todo tenaz: como el personaje de la parábola 
que, teniendo que acoger un huésped que llega de improviso, en mitad 
de la noche va a llamar a un amigo y le pide pan. El amigo responde: 
“¡no!”, porque ya está en la cama, pero él insiste e insiste hasta que 
no le obliga a alzarse y a darle el pan (cfr. Lc 11,5-8). Una petición 
tenaz. Pero Dios es más paciente que nosotros, y quien llama con fe y 
perseverancia a la puerta de su corazón no queda decepcionado. Dios 
siempre responde. Siempre. Nuestro Padre sabe bien qué necesitamos; 
la insistencia no sirve para informarle o convencerle, sino para 
alimentar en nosotros el deseo y la espera. 

La segunda parábola es la de la viuda que se dirige al juez para que la 
ayude a obtener justicia. Este juez es corrupto, es un hombre sin 
escrúpulos, pero al final, exasperado por la insistencia de la viuda, 
decide complacerla (cfr. Lc 18,1-8). Y piensa: “Es mejor que le 
resuelva el problema y me la quito de encima, y así no viene 
continuamente a quejarse delante de mí”. Esta parábola nos hace 
entender que la fe no es el impulso de un momento, sino una 
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disposición valiente a invocar a Dios, también a “discutir” con Él, sin 
resignarse frente al mal y la injusticia. 

La tercera parábola presenta un fariseo y un publicano que van al 
Templo a rezar. El primero se dirige a Dios presumiendo de sus 
méritos; el otro se siente indigno incluso solo por entrar en el santuario. 
Pero Dios no escucha la oración del primero, es decir, de los soberbios, 
mientras escucha la de los humildes (cfr. Lc 18,9-14). No hay 
verdadera oración sin espíritu de humildad. Es precisamente la 
humildad la que nos lleva a pedir en la oración. 

La enseñanza del Evangelio es clara: se debe rezar siempre, también 
cuando todo parece vano, cuando Dios parece sordo y mudo y nos 
parece que perdemos el tiempo. Incluso si el cielo se ofusca, el 
cristiano no deja de rezar. Su oración va a la par que la fe. Y la fe, en 
muchos días de nuestra vida, puede parecer una ilusión, un cansancio 
estéril. Hay momentos oscuros, en nuestra vida y en esos momentos 
la fe parece una ilusión. Pero practicar la oración significa también 
aceptar este cansancio. “Padre, yo voy a rezar y no siento nada… me 
siento así, con el corazón seco, con el corazón árido”. Pero tenemos 
que ir adelante, con este cansancio de los momentos malos, de los 
momentos que no sentimos nada. Muchos santos y santas han 
experimentado la noche de la fe y el silencio de Dios —cuando nosotros 
llamamos y Dios no responde— y estos santos han sido perseverantes. 

En estas noches de la fe, quien reza nunca está solo. Jesús de hecho 
no es solo testigo y maestro de oración, es más. Él nos acoge en su 
oración, para que nosotros podamos rezar en Él y a través de Él. Y esto 
es obra del Espíritu Santo. Es por esta razón que el Evangelio nos invita 
a rezar al Padre en el nombre de Jesús. San Juan escribe estas palabras 
del Señor: «Y todo lo que pidáis en mi nombre, yo lo haré, para que el 
Padre sea glorificado en el Hijo» (14,13). Y el Catecismo explica que 
«la certeza de ser escuchados en nuestras peticiones se funda en la 
oración de Jesús» (n. 2614). Esta dona las alas que la oración del 
hombre siempre ha deseado poseer. 
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Cómo no recordar aquí las palabras del salmo 91, cargadas de 
confianza, que nacen de un corazón que espera todo de Dios: «Te 
cubrirá con su plumaje, un refugio hallarás bajo sus alas. Escudo y 
adarga es su lealtad. No temerás el terror de la noche, ni la saeta que 
de día vuela, ni la peste que avanza en las tinieblas, ni el azote que 
devasta a mediodía» (vv. 4-7). Es en Cristo que se cumple esta 
maravillosa oración, es en Él que encuentra su plena verdad. Sin Jesús, 
nuestras oraciones correrían el riesgo de reducirse a los esfuerzos 
humanos, destinados la mayor parte de las veces al fracaso. Pero Él 
ha tomado sobre sí cada grito, cada lamento, cada júbilo, cada 
súplica… cada oración humana. Y no olvidemos el Espíritu Santo que 
reza en nosotros; es Aquel que nos lleva a rezar, nos lleva a Jesús. Es 
el don que el Padre y el Hijo nos han dado para proceder al encuentro 
de Dios. Y el Espíritu Santo, cuando nosotros rezamos, es el Espíritu 
Santo que reza en nuestros corazones. 

Cristo es todo para nosotros, también en nuestra vida de oración. Lo 
decía San Agustín con una expresión iluminante, que encontramos 
también en el Catecismo: Jesús «ora por nosotros como sacerdote 
nuestro; ora en nosotros como cabeza nuestra; a Él se dirige nuestra 
oración como a Dios nuestro. Reconozcamos, por tanto, en Él nuestras 
voces; y la voz de Él, en nosotros» (n. 2616). Es por esto que el 
cristiano que reza no teme nada, se encomienda al Espíritu Santo, que 
se nos ha dado como don y que reza en nosotros, suscitando la 
oración. Que sea el mismo Espíritu Santo, Maestro de oración, quien 
nos enseñe el camino de la oración. 

(11 de Noviembre 2020) 
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15. La Virgen María, mujer de oración 

En nuestro camino de catequesis sobre la oración, hoy encontramos 
a la Virgen María, como mujer orante. La Virgen rezaba. Cuando el 
mundo todavía la ignora, cuando es una sencilla joven prometida con 
un hombre de la casa de David, María reza. Podemos imaginar a la 
joven de Nazaret recogida en silencio, en continuo diálogo con Dios, 
que pronto le encomendaría su misión. Ella está ya llena de gracia e 
inmaculada desde la concepción, pero todavía no sabe nada de su 
sorprendente y extraordinaria vocación y del mar tempestuoso que 
tendrá que navegar. Algo es seguro: María pertenece al gran grupo de 
los humildes de corazón a quienes los historiadores oficiales no 
incluyen en sus libros, pero con quienes Dios ha preparado la venida 
de su Hijo. 

María no dirige autónomamente su vida: espera que Dios tome las 
riendas de su camino y la guíe donde Él quiere. Es dócil, y con su 
disponibilidad predispone los grandes eventos que involucran a Dios 
en el mundo. El Catecismo nos recuerda su presencia constante y 
atenta en el designio amoroso del Padre y a lo largo de la vida de Jesús 
(cfr. CCE, 2617-2618). 

María está en oración, cuando el arcángel Gabriel viene a traerle el 
anuncio a Nazaret. Su “he aquí”, pequeño e inmenso, que en ese 
momento hace saltar de alegría a toda la creación, ha estado precedido 
en la historia de la salvación de muchos otros “he aquí”, de muchas 
obediencias confiadas, de muchas disponibilidades a la voluntad de 
Dios. No hay mejor forma de rezar que ponerse como María en una 
actitud de apertura, de corazón abierto a Dios: “Señor, lo que Tú 
quieras, cuando Tú quieras y como Tú quieras”. Es decir, el corazón 
abierto a la voluntad de Dios. Y Dios siempre responde. ¡Cuántos 
creyentes viven así su oración! Los que son más humildes de corazón, 
rezan así: con la humildad esencial, digamos así; con humildad sencilla: 
“Señor, lo que Tú quieras, cuando Tú quieras y como Tú quieras”. Y 
estos rezan así, no enfadándose porque los días están llenos de 
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problemas, sino yendo al encuentro de la realidad y sabiendo que en 
el amor humilde, en el amor ofrecido en cada situación, nos 
convertimos en instrumentos de la gracia de Dios. Señor, lo que Tú 
quieras, cuando Tú quieras y como Tú quieras. Una oración sencilla, 
pero es poner nuestra vida en manos del Señor: que sea Él quien nos 
guíe. Todos podemos rezar así, casi sin palabras. 

La oración sabe calmar la inquietud: pero, nosotros somos inquietos, 
siempre queremos las cosas antes de pedirlas y las queremos en 
seguida. Esta inquietud nos hace daño, y la oración sabe calmar la 
inquietud, sabe transformarla en disponibilidad. Cuando estoy inquieto, 
rezo y la oración me abre el corazón y me vuelve disponible a la 
voluntad de Dios. La Virgen María, en esos pocos instantes de la 
Anunciación, ha sabido rechazar el miedo, aun presagiando que su “sí” 
le daría pruebas muy duras. Si en la oración comprendemos que cada 
día donado por Dios es una llamada, entonces agrandamos el corazón 
y acogemos todo. Se aprende a decir: “Lo que Tú quieras, Señor. 
Prométeme solo que estarás presente en cada paso de mi camino”. 
Esto es lo importante: pedir al Señor su presencia en cada paso de 
nuestro camino: que no nos deje solos, que no nos abandone en la 
tentación, que no nos abandone en los momentos difíciles. Ese final 
del Padre Nuestro es así: la gracia que Jesús mismo nos ha enseñado 
a pedir al Señor. 

María acompaña en oración toda la vida de Jesús, hasta la muerte y la 
resurrección; y al final continúa, y acompaña los primeros pasos de la 
Iglesia naciente (cfr. Hch 1,14). María reza con los discípulos que han 
atravesado el escándalo de la cruz. Reza con Pedro, que ha cedido al 
miedo y ha llorado por el arrepentimiento. María está ahí, con los 
discípulos, en medio de los hombres y las mujeres que su Hijo ha 
llamado a formar su Comunidad. ¡María no hace el sacerdote entre 
ellos, no! Es la Madre de Jesús que reza con ellos, en comunidad, como 
una de la comunidad. Reza con ellos y reza por ellos. Y, nuevamente, 
su oración precede el futuro que está por cumplirse: por obra del 
Espíritu Santo se ha convertido en Madre de Dios, y por obra del 
Espíritu Santo, se convierte en Madre de la Iglesia. Rezando con la 
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Iglesia naciente se convierte en Madre de la Iglesia, acompaña a los 
discípulos en los primeros pasos de la Iglesia en la oración, esperando 
al Espíritu Santo. En silencio, siempre en silencio. La oración de María 
es silenciosa. El Evangelio nos cuenta solamente una oración de María: 
en Caná, cuando pide a su Hijo, para esa pobre gente, que va a quedar 
mal en la fiesta. Pero, imaginemos: ¡hacer una fiesta de boda y 
terminarla con leche porque no había vino! ¡Eso es quedar mal! Y Ella, 
reza y pide al Hijo que resuelva ese problema. La presencia de María 
es por sí misma oración, y su presencia entre los discípulos en el 
Cenáculo, esperando el Espíritu Santo, está en oración. Así María da a 
luz a la Iglesia, es Madre de la Iglesia. El Catecismo explica: «En la fe 
de su humilde esclava, el don de Dios encuentra la acogida que 
esperaba desde el comienzo de los tiempos» (CCE, 2617). 

En la Virgen María, la natural intuición femenina es exaltada por su 
singular unión con Dios en la oración. Por esto, leyendo el Evangelio, 
notamos que algunas veces parece que ella desaparece, para después 
volver a aflorar en los momentos cruciales: María está abierta a la voz 
de Dios que guía su corazón, que guía sus pasos allí donde hay 
necesidad de su presencia. Presencia silenciosa de madre y de 
discípula. María está presente porque es Madre, pero también está 
presente porque es la primera discípula, la que ha aprendido mejor las 
cosas de Jesús. María nunca dice: “Venid, yo resolveré las cosas”. Sino 
que dice: “Haced lo que Él os diga”, siempre señalando con el dedo a 
Jesús. Esta actitud es típica del discípulo, y ella es la primera discípula: 
reza como Madre y reza como discípula. 

«María, por su parte, guardaba todas estas cosas, y las meditaba en 
su corazón» (Lc 2,19). Así el evangelista Lucas retrata a la Madre del 
Señor en el Evangelio de la infancia.  Todo lo que pasa a su alrededor 
termina teniendo un reflejo en lo más profundo de su corazón: los días 
llenos de alegría, como los momentos más oscuros, cuando también a 
ella le cuesta comprender por qué camino debe pasar la Redención. 
Todo termina en su corazón, para que pase la criba de la oración y sea 
transfigurado por ella. Ya sean los regalos de los Magos, o la huida en 
Egipto, hasta ese tremendo viernes de pasión: la Madre guarda todo y 
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lo lleva a su diálogo con Dios. Algunos han comparado el corazón de 
María con una perla de esplendor incomparable, formada y suavizada 
por la paciente acogida de la voluntad de Dios a través de los misterios 
de Jesús meditados en la oración. ¡Qué bonito si nosotros también 
podemos parecernos un poco a nuestra Madre! Con el corazón abierto 
a la Palabra de Dios, con el corazón silencioso, con el corazón 
obediente, con el corazón que sabe recibir la Palabra de Dios y la deja 
crecer con una semilla del bien de la Iglesia. 

  (18 de Noviembre 2020) 
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16. La oración de la Iglesia naciente 

Los primeros pasos de la Iglesia en el mundo estuvieron marcados por 
la oración. Los escritos apostólicos y la gran narración de los Hechos 
de los Apóstoles nos devuelven la imagen de una Iglesia en camino, 
una Iglesia trabajadora, pero que encuentra en las reuniones de 
oración la base y el impulso para la acción misionera. La imagen de la 
comunidad primitiva de Jerusalén es punto de referencia para cualquier 
otra experiencia cristiana. Escribe Lucas en el Libro de los Hechos: 
«Acudían asiduamente a la enseñanza de los apóstoles, a la comunión, 
a la fracción del pan y a las oraciones» (2,42). La comunidad persevera 
en la oración. 

Encontramos aquí cuatro características esenciales de la vida eclesial: 
la escucha de la enseñanza de los apóstoles, primero; segundo, la 
custodia de la comunión recíproca; tercero, la fracción del pan y, 
cuarto, la oración. Estas nos recuerdan que la existencia de la Iglesia 
tiene sentido si permanece firmemente unida a Cristo, es decir en la 
comunidad, en su Palabra, en la Eucaristía y en la oración. Es el modo 
de unirnos, nosotros, a Cristo. La predicación y la catequesis 
testimonian las palabras y los gestos del Maestro; la búsqueda 
constante de la comunión fraterna preserva de egoísmos y 
particularismos; la fracción del pan realiza el sacramento de la 
presencia de Jesús en medio de nosotros: Él no estará nunca ausente, 
en la Eucaristía es Él. Él vive y camina con nosotros. Y finalmente la 
oración, que es el espacio del diálogo con el Padre, mediante Cristo en 
el Espíritu Santo. 

Todo lo que en la Iglesia crece fuera de estas “coordenadas”, no tiene 
fundamento. Para discernir una situación tenemos que preguntarnos 
cómo, en esta situación, están estas cuatro coordenadas: la 
predicación, la búsqueda constante de la comunión fraterna —la 
caridad—, la fracción del pan —es decir la vida eucarística— y la 
oración. Cualquier situación debe ser valorada a la luz de estas cuatro 
coordenadas. Lo que no entra en estas coordenadas está privado de 
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eclesialidad, no es eclesial. Es Dios quien hace la Iglesia, no el clamor 
de las obras. La Iglesia no es un mercado, la Iglesia no es un grupo de 
empresarios que van adelante con esta nueva empresa. La Iglesia es 
obra del Espíritu Santo, que Jesús nos ha enviado para reunirnos. La 
Iglesia es precisamente el trabajo del Espíritu en la comunidad 
cristiana, en la vida comunitaria, en la Eucaristía, en la oración, 
siempre. Y todo lo que crece fuera de estas coordenadas no tiene 
fundamento, es como una casa construida sobre arena (cfr. Mt 7, 24-
27).  Es Dios quien hace la Iglesia, no el clamor de las obras. Es la 
palabra de Jesús la que llena de sentido nuestros esfuerzos. Es en la 
humildad que se construye el futuro del mundo. 

A veces, siento una gran tristeza cuando veo alguna comunidad que, 
con buena voluntad, se equivoca de camino porque piensa que hace 
Iglesia en mítines, como si fuera un partido político: la mayoría, la 
minoría, qué piensa este, ese, el otro… “Esto es como un Sínodo, un 
camino sinodal que nosotros debemos hacer”. Yo me pregunto: ¿dónde 
está el Espíritu Santo, ahí? ¿Dónde está la oración? ¿Dónde el amor 
comunitario? ¿Dónde la Eucaristía? Sin estas cuatro coordenadas, la 
Iglesia se convierte en una sociedad humana, un partido político —
mayoría, minoría—, los cambios se hacen como si fuera una empresa, 
por mayoría o minoría… Pero no está el Espíritu Santo. Y la presencia 
del Espíritu Santo está precisamente garantizada por estas cuatro 
coordenadas. Para valorar una situación, si es eclesial o no es eclesial, 
preguntémonos si están estas cuatro coordenadas: la vida comunitaria, 
la oración, la Eucaristía… [la predicación], cómo se desarrolla la vida 
en estas cuatro coordenadas. Si falta esto, falta el Espíritu, y si falta el 
Espíritu nosotros seremos una bonita asociación humanitaria, de 
beneficencia, bien, bien, también un partido, digamos así, eclesial, 
pero no está la Iglesia. Y por esto la Iglesia no puede crecer por estas 
cosas: crece no por proselitismo, como cualquier empresa, crece por 
atracción. ¿Y quién mueve la atracción? El Espíritu Santo. No olvidemos 
nunca esta palabra de Benedicto XVI. “La Iglesia no crece por 
proselitismo, crece por atracción”. Si falta el Espíritu Santo, que es lo 
que atrae a Jesús, ahí no está la Iglesia. Hay un bonito club de amigos, 
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bien, con buenas intenciones, pero no está la Iglesia, no hay 
sinodalidad. 

Leyendo los Hechos de los Apóstoles descubrimos entonces cómo el 
poderoso motor de la evangelización son las reuniones de oración, 
donde quien participa experimenta en vivo la presencia de Jesús y es 
tocado por el Espíritu. Los miembros de la primera comunidad —pero 
esto vale siempre, también para nosotros hoy— perciben que la 
historia del encuentro con Jesús no se detuvo en el momento de la 
Ascensión, sino que continúa en su vida. Contando lo que ha dicho y 
hecho el Señor —la escucha de la Palabra—, rezando para entrar en 
comunión con Él, todo se vuelve vivo. La oración infunde luz y calor: 
el don del Espíritu hace nacer en ellos el fervor. 

Al respecto, el Catecismo tiene una expresión muy profunda. Dice así: 
«El Espíritu Santo, que recuerda así a Cristo ante su Iglesia orante, 
conduce a ésta también hacia la Verdad plena, y suscita nuevas 
formulaciones que expresarán el insondable Misterio de Cristo que 
actúa en la vida, los sacramentos y la misión de su Iglesia» (n. 2625). 
Esta es la obra del Espíritu en la Iglesia: recordar a Jesús. Jesús mismo 
lo ha dicho: Él os enseñará y os recordará. La misión es recordar a 
Jesús, pero no como un ejercicio mnemónico. Los cristianos, 
caminando por los senderos de la misión, recuerdan a Jesús haciéndolo 
presente nuevamente; y de Él, de su Espíritu, reciben el “impulso” para 
ir, para anunciar, para servir. En la oración, el cristiano se sumerge en 
el misterio de Dios que ama a cada hombre, ese Dios que desea que 
el Evangelio sea predicado a todos. Dios es Dios para todos, y en Jesús 
todo muro de separación es definitivamente derrumbado: como dice 
San Pablo, Él es nuestra paz, es decir «el que de los dos pueblos hizo 
uno» (Ef 2,14). Jesús ha  hecho la unidad. 

Así la vida de la Iglesia primitiva está marcada por una sucesión 
continua de celebraciones, convocatorias, tiempos de oración tanto 
comunitaria como personal. Y es el Espíritu que concede fuerza a los 
predicadores que se ponen en viaje, y que por amor de Jesús surcan 
los mares, enfrentan peligros, se someten a humillaciones. 
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Dios dona amor, Dios pide amor. Esta es la raíz mística de toda la vida 
creyente. Los primeros cristianos en oración, pero también nosotros 
que venimos varios siglos después, vivimos todos la misma 
experiencia. El Espíritu anima todo. Y todo cristiano que no tiene miedo 
de dedicar tiempo a la oración puede hacer propias las palabras del 
apóstol Pablo: «La vida que vivo al presente en la carne, la vivo en la 
fe del Hijo de Dios que me amó y se entregó a sí mismo por mí» (Gal 2, 
20). La oración te hace consciente de esto. Solo en el silencio de la 
adoración se experimenta toda la verdad de estas palabras. Tenemos 
que retomar el sentido de la adoración. Adorar, adorar a Dios, adorar 
a Jesús, adorar al Espíritu. El Padre, el Hijo y el Espíritu: adorar. En 
silencio. La oración de la adoración es la oración que nos hace 
reconocer a Dios como principio y fin de toda la historia. Y esta oración 
es el fuego vivo del Espíritu que da fuerza al testimonio y a la misión. 
Gracias. 

(25 de Noviembre 2020) 
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17. La bendición 

Hoy nos detenemos en una dimensión esencial de la oración: la 
bendición. Continuamos las reflexiones sobre la oración. En las 
narraciones de la creación (cfr. Gen 1-2) Dios continuamente bendice 
la vida, siempre. Bendice a los animales (1,22), bendice al hombre y a 
la mujer (1,28), finalmente bendice el sábado, día de reposo y del 
disfrute de toda la creación (2,3). Es Dios que bendice. En las primeras 
páginas de la Biblia es un continuo repetirse de bendiciones. Dios 
bendice, pero también los hombres bendicen, y pronto se descubre 
que la bendición posee una fuerza especial, que acompaña para toda 
la vida a quien la recibe, y dispone el corazón del hombre a dejarse 
cambiar por Dios (Conc. Ecum. Vat. II, Const. Sacrosanctum Concilium, 
61). 

Al principio del mundo está Dios que “dice-bien”, bien-dice, dice-bien. 
Él ve que cada obra de sus manos es buena y bella, y cuando llega al 
hombre, y la creación se realiza, reconoce que «estaba muy bien» 
(Gen 1,31). Poco después, esa belleza que Dios ha impreso en su obra 
se alterará, y el ser humano se convertirá en una criatura degenerada, 
capaz de difundir el mal y la muerte por el mundo; pero nada podrá 
cancelar nunca la primera huella de Dios, una huella de bondad que 
Dios ha puesto en el mundo, en la naturaleza humana, en todos 
nosotros: la capacidad de bendecir y el hecho de ser bendecidos. Dios 
no se ha equivocado con la creación y tampoco con la creación del 
hombre. La esperanza del mundo reside completamente en la 
bendición de Dios: Él sigue queriéndonos, Él el primero, como dice el 
poeta Péguy[1], sigue esperando nuestro bien. 

La gran bendición de Dios es Jesucristo, es el gran don de Dios, su 
Hijo. Es una bendición para toda la humanidad, es una bendición que 
nos ha salvado a todos. Él es la Palabra eterna con la que el Padre nos 
ha bendecido «siendo nosotros todavía pecadores» (Rm 5,8) dice san 
Pablo: Palabra hecha carne y ofrecida por nosotros en la cruz. 

http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19631204_sacrosanctum-concilium_sp.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2020/documents/papa-francesco_20201202_udienza-generale.html#_ftn1
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San Pablo proclama con emoción el plan de amor de Dios y dice así: 
«Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha 
bendecido con toda clase de bendiciones espirituales, en los cielos, en 
Cristo; por cuanto nos ha elegido en él antes de la fundación del 
mundo, para ser santos e inmaculados en su presencia, en el amor; 
eligiéndonos de antemano para ser sus hijos adoptivos por medio de 
Jesucristo, según el beneplácito de su voluntad, para alabanza de la 
gloria de su gracia con la que nos agració en el Amado» (Ef 1,3-6). No 
hay pecado que pueda cancelar completamente la imagen del Cristo 
presente en cada uno de nosotros. Ningún pecado puede cancelar esa 
imagen que Dios nos ha dado a nosotros. La imagen de Cristo. Puede 
desfigurarla, pero no puede quitarla de la misericordia de Dios. Un 
pecador puede permanecer en sus errores durante mucho tiempo, pero 
Dios es paciente hasta el último instante, esperando que al final ese 
corazón se abra y cambie. Dios es como un buen padre y como una 
buena madre, también Él es una buena madre: nunca dejan de amar 
a su hijo, por mucho que se equivoque, siempre. Me viene a la mente 
las muchas veces que he visto a la gente hacer fila para entrar en la 
cárcel. Muchas madres en fila para entrar y ver a su hijo preso: no 
dejan de amar al hijo y ellas saben que la gente que pasa en el autobús 
dice “Ah, esa es la madre del preso”. Y sin embargo no tienen 
vergüenza por esto, o mejor, tienen vergüenza pero van adelante, 
porque es más importante el hijo que la vergüenza. Así nosotros para 
Dios somos más importantes que todos los pecados que nosotros 
podamos hacer, porque Él es padre, es madre, es amor puro, Él nos 
ha bendecido para siempre. Y no dejará nunca de bendecirnos. 

Una experiencia intensa es la de leer estos textos bíblicos de bendición 
en una prisión, o en un centro de desintoxicación. Hacer sentir a esas 
personas que permanecen bendecidas no obstante sus graves errores, 
que el Padre celeste sigue queriendo su bien y esperando que se abran 
finalmente al bien. Si incluso sus parientes más cercanos les han 
abandonado, porque ya les juzgan como irrecuperables, para Dios son 
siempre hijos. Dios no puede cancelar en nosotros la imagen de hijo, 
cada uno de nosotros es hijo, es hija. A veces ocurren milagros: 
hombres y mujeres que renacen.  Porque encuentran esta bendición 



14 
 

que les ha ungido como hijos. Porque la gracia de Dios cambia la vida: 
nos toma como somos, pero no nos deja nunca como somos. 

Pensemos en lo que hizo Jesús con Zaqueo (cfr. Lc 19,1-10), por 
ejemplo. Todos veían en él el mal; Jesús sin embargo ve un destello 
de bien, y de ahí, de su curiosidad por ver a Jesús, hace pasar la 
misericordia que salva. Así cambió primero el corazón y después la vida 
de Zaqueo. En las personas marginadas y rechazadas, Jesús veía la 
indeleble bendición del Padre. Zaqueo es un pecador público, ha hecho 
muchas cosas malas, pero Jesús veía ese signo indeleble de la 
bendición del Padre y de ahí su compasión. Esa frase que se repite 
tanto en el Evangelio, “tuvo compasión”,  y esa compasión lo lleva a 
ayudarlo y cambiarle el corazón. Es más, llegó a identificarse a sí 
mismo con cada persona necesitada (cfr. Mt 25,31-46). En el pasaje 
del “protocolo” final sobre el cual todos nosotros seremos juzgados, 
Mateo 25, Jesús dice: “Yo estaba hambriento, yo estaba desnudo, yo 
estaba en la cárcel, yo estaba en el hospital, yo estaba ahí…”. 

Ante la bendición de Dios, también nosotros respondemos bendiciendo 
—Dios nos ha enseñado a bendecir y nosotros debemos bendecir—: es 
la oración de alabanza, de adoración, de acción de gracias. 
El Catecismo escribe: «La oración de bendición es la respuesta del 
hombre a los dones de Dios: porque Dios bendice, el corazón del 
hombre puede bendecir a su vez a Aquel que es la fuente de toda 
bendición» (n. 2626). La oración es alegría y reconocimiento. Dios no 
ha esperado que nos convirtiéramos para comenzar a amarnos, sino 
que nos ha amado primero, cuando todavía estábamos en el pecado. 

No podemos solo bendecir a este Dios que nos bendice, debemos 
bendecir todo en Él, toda la gente, bendecir a Dios y bendecir a los 
hermanos, bendecir el mundo: esta es la raíz de la mansedumbre 
cristiana, la capacidad de sentirse bendecidos y la capacidad de 
bendecir. Si todos nosotros hiciéramos así, seguramente no existirían 
las guerras. Este mundo necesita bendición y nosotros podemos dar la 
bendición y recibir la bendición. El Padre nos ama. Y a nosotros nos 
queda tan solo la alegría de bendecirlo y la alegría de darle gracias, y 

http://www.vatican.va/archive/catechism_sp/index_sp.html
http://www.vatican.va/archive/catechism_sp/p4s1c1a3_sp.html#I%20La%20bendici%C3%B3n%20y%20la%20adoraci%C3%B3n
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de aprender de Él a no maldecir, sino bendecir.  Y aquí solamente una 
palabra para la gente que está acostumbrada a maldecir, la gente que 
tiene siempre en la boca, también en el corazón, una palabra fea, una 
maldición. Cada uno de nosotros puede pensar: ¿yo tengo esta 
costumbre de maldecir así? Y pedir al Señor la gracia de cambiar esta 
costumbre para que nosotros tengamos un corazón bendecido y de un 
corazón bendecido no puede salir una maldición. Que el Señor nos 
enseñe a no maldecir nunca sino a bendecir. 

 

 

[1] Le porche du mystère de la deuxième vertu, primera ed. 1911. Ed. es. El pórtico 
del misterio de la segunda virtud. 

(2 de Diciembre 2020) 

 

  

https://www.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2020/documents/papa-francesco_20201202_udienza-generale.html#_ftnref1
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18. La oración de súplica 

Continuamos con nuestras reflexiones sobre la oración. La oración 
cristiana es plenamente humana —nosotros rezamos como personas 
humanas, como lo que somos—, incluye la alabanza y la súplica. De 
hecho, cuando Jesús enseñó a sus discípulos a rezar, lo hizo con el 
“Padrenuestro”, para que nos pongamos con Dios en la relación de 
confianza filial y le dirijamos todas nuestras necesidades. Suplicamos 
a Dios por los dones más sublimes: la santificación de su nombre entre 
los hombres, el advenimiento de su señoría, la realización de su 
voluntad de bien en relación con el mundo. El Catecismo recuerda: 
«Hay una jerarquía en las peticiones: primero el Reino, a continuación 
lo que es necesario para acogerlo y para cooperar a su venida» 
(n. 2632). Pero en el “Padrenuestro” rezamos también por los dones 
más sencillos, por los dones más cotidianos, como el “pan de cada día” 
—que quiere decir también la salud, la casa, el trabajo, las cosas de 
todos los días; y también quiere decir por la Eucaristía, necesaria para 
la vida en Cristo—; así como rezamos por el perdón de los pecados —
que es algo cotidiano; siempre necesitamos perdón—, y por tanto la 
paz en nuestras relaciones; y finalmente que nos ayude en las 
tentaciones y nos libre del mal. 

Pedir, suplicar. Esto es muy humano. Escuchamos una vez más 
el Catecismo: «Mediante la oración de petición mostramos la 
conciencia de nuestra relación con Dios: por ser criaturas, no somos ni 
nuestro propio origen, ni dueños de nuestras adversidades, ni nuestro 
fin último; pero también, por ser pecadores, sabemos, como cristianos, 
que nos apartamos de nuestro Padre. La petición ya es un retorno 
hacia Él» (n. 2629). 

Si uno se siente mal porque ha hecho cosas malas —es un pecador— 
cuando reza el Padrenuestro ya se está acercando al Señor. A veces 
podemos creer que no necesitamos nada, que nos bastamos nosotros 
mismos y vivimos en la autosuficiencia más completa. ¡A veces sucede 
esto! Pero antes o después esta ilusión se desvanece. El ser humano 

http://www.vatican.va/archive/catechism_sp/index_sp.html
http://www.vatican.va/archive/catechism_sp/p4s1c1a3_sp.html#II%20La%20oraci%C3%B3n%20de%20petici%C3%B3n
http://www.vatican.va/archive/catechism_sp/index_sp.html
http://www.vatican.va/archive/catechism_sp/p4s1c1a3_sp.html#II%20La%20oraci%C3%B3n%20de%20petici%C3%B3n
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es una invocación, que a veces se convierte en grito, a menudo 
contenido. El alma se parece a una tierra árida, sedienta, como dice el 
Salmo (cf. Sal 63,2). Todos experimentamos, en un momento u otro 
de nuestra existencia, el tiempo de la melancolía o de la soledad. La 
Biblia no se avergüenza de mostrar la condición humana marcada por 
la enfermedad, por las injusticias, la traición de los amigos, o la 
amenaza de los enemigos. A veces parece que todo se derrumba, que 
la vida vivida hasta ahora ha sido vana. Y en estas situaciones 
aparentemente sin escapatoria hay una única salida: el grito, la 
oración: «¡Señor, ayúdame!». La oración abre destellos de luz en la 
más densa oscuridad. «¡Señor, ayúdame!». Esto abre el camino, abre 
la senda. 

Nosotros los seres humanos compartimos esta invocación de ayuda 
con toda la creación. No somos los únicos que “rezamos” en este 
universo exterminado: cada fragmento de la creación lleva inscrito el 
deseo de Dios. Y San Pablo lo expresó de esta manera. Dice así: «Pues 
sabemos que la creación entera gime hasta el presente y sufre dolores 
de parto. Y no solo ella, también nosotros, que poseemos las primicias 
del Espíritu, nosotros mismos gemimos en nuestro interior anhelando 
el rescate de nuestro cuerpo» (Rm 8,22-24). En nosotros resuena el 
gemido multiforme de las creaturas: de los árboles, de las rocas, de 
los animales… Todo anhela la realización. Escribió Tertuliano: «Ora 
toda la creación, oran los animales domésticos y los salvajes, y doblan 
las rodillas y, cuando salen de sus establos o guaridas, levantan la vista 
hacia el cielo y con la boca, a su manera, hacen vibrar el aire.También 
las aves, cuando despiertan, alzan el vuelo hacia el cielo y extienden 
las alas, en lugar de las manos, en forma de cruz y dicen algo que 
asemeja una oración» (De oratione, XXIX).  Esta es una expresión 
poética para hacer un comentario a lo que San Pablo dice “que toda la 
creación gime, reza”. Pero nosotros, somos los únicos que rezamos 
conscientemente, que sabemos que nos dirigimos al Padre, y que 
entramos en diálogo con el Padre. 

Por tanto, no tenemos que escandalizarnos si sentimos la necesidad de 
rezar, no tener vergüenza. Y sobre todo cuando estamos en la 
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necesidad, pedir. Jesús hablando de un hombre deshonesto, que debe 
hacer cuentas con su patrón, dice esto: “Pedir, me avergüenzo”. Y 
muchos de nosotros tenemos este sentimiento: tenemos vergüenza de 
pedir; de pedir ayuda, de pedir a alguien que nos ayude a hacer algo, 
a llegar a esa meta, y también vergüenza de pedir a Dios. No hay que 
tener vergüenza de rezar y de decir: “Señor, necesito esto”, “Señor, 
estoy en esta dificultad”, “¡Ayúdame!”. Es el grito del corazón hacia 
Dios que es Padre. Y tenemos que aprender a hacerlo también en los 
tiempos felices; dar gracias a Dios por cada cosa que se nos da, y no 
dar nada por descontado o debido: todo es gracia. El Señor siempre 
nos da, siempre, y todo es gracia, todo. La gracia de Dios. Sin 
embargo, no reprimamos la súplica que surge espontánea en nosotros. 
La oración de petición va a la par que la aceptación de nuestro límite 
y de nuestra creaturalidad. Se puede incluso llegar a no creer en Dios, 
pero es difícil no creer en la oración: esta sencillamente existe; se 
presenta a nosotros como un grito; y todos tenemos que lidiar con esta 
voz interior que quizá puede callar durante mucho tiempo, pero un día 
se despierta y grita. 

Hermanos y hermanas, sabemos que Dios responderá. No hay orante 
en el Libro de los Salmos que levante su lamento y no sea escuchado. 
Dios responde siempre: hoy, mañana, pero siempre responde, de una 
manera u otra. Siempre responde. La Biblia lo repite infinidad de veces: 
Dios escucha el grito de quien lo invoca. También nuestras peticiones 
tartamudeadas, las que quedan en el fondo del corazón, que tenemos 
también vergüenza de expresar, el Padre las  escucha y quiere 
donarnos el Espíritu Santo, que anima toda oración y lo transforma 
todo. Es cuestión de paciencia, siempre, de soportar la espera. Ahora 
estamos en tiempo de Adviento, un tiempo típicamente de espera para 
la Navidad. Nosotros estamos en espera. Esto se ve bien. Pero también 
toda nuestra vida está en espera. Y la oración está en espera siempre, 
porque sabemos que el Señor responderá. Incluso la muerte tiembla 
cuando un cristiano reza, porque sabe que todo orante tiene un aliado 
más fuerte que ella: el Señor Resucitado. La muerte ya ha sido 
derrotada en Cristo, y vendrá el día en el que todo será definitivo, y 
ella ya no se burlará más de nuestra vida y de nuestra felicidad. 
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Aprendamos a estar en la espera del Señor. El Señor viene a visitarnos, 
no solo en estas fiestas grandes — la Navidad, la Pascua —, sino que 
el Señor nos visita cada día en la intimidad de nuestro corazón si 
nosotros estamos a la espera. Y muchas veces no nos damos cuenta 
de que el Señor está cerca, que llama a nuestra puerta y lo dejamos 
pasar. “Tengo miedo de Dios cuando pasa; tengo miedo de que pase 
y yo no me dé cuenta”, decía san Agustín. Y el Señor pasa, el Señor 
viene, el Señor llama. Pero si tú tienes los oídos llenos de otros ruidos, 
no escucharás la llamada del Señor. 

Hermanos y hermanas, estar en espera: ¡esta es la oración! 

(9 de Diciembre 2020) 
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19. La oración de intercesión 

Quien reza no deja nunca el mundo a sus espaldas. Si la oración no 
recoge las alegrías y los dolores, las esperanzas y las angustias de la 
humanidad, se convierte en una actividad “decorativa”, una actitud 
superficial, de teatro, una actitud intimista. Todos necesitamos 
interioridad: retirarnos en un espacio y en un tiempo dedicado a 
nuestra relación con Dios. Pero esto no quiere decir evadirse de la 
realidad. En la oración, Dios “nos toma, nos bendice, y después nos 
parte y nos da”, para el hambre de todos. Todo cristiano está llamado 
a convertirse, en las manos de Dios, en pan partido y compartido. Es 
decir una oración concreta, que no sea una evasión. 

Así los hombres y las mujeres de oración buscan la soledad y el silencio, 
no para no ser molestados, sino para escuchar mejor la voz de Dios. A 
veces se retiran del mundo, en lo secreto de la propia habitación, como 
recomendaba Jesús (cfr. Mt 6,6), pero, allá donde estén, tienen 
siempre abierta la puerta de su corazón: una puerta abierta para los 
que rezan sin saber que rezan; para los que no rezan en absoluto pero 
llevan dentro un grito sofocado, una invocación escondida; para los 
que se han equivocado y han perdido el camino… Cualquiera puede 
llamar a la puerta de un orante y encontrar en él o en ella un corazón 
compasivo, que reza sin excluir a nadie. La oración es nuestro corazón 
y nuestra voz, y se hace corazón y voz de tanta gente que no sabe 
rezar o no reza, o no quiere rezar o no puede rezar: nosotros somos el 
corazón y la voz de esta gente que sube a Jesús, sube al Padre, como 
intercesores. En la soledad quien reza —ya sea la soledad de mucho 
tiempo o la soledad de media hora para rezar— se separa de todo y 
de todos para encontrar todo y a todos en Dios. Así el orante reza por 
el mundo entero, llevando sobre sus hombros dolores y pecados. Reza 
por todos y por cada uno: es como si fuera una “antena” de Dios en 
este mundo. En cada pobre que llama a la puerta, en cada persona 
que ha perdido el sentido de las cosas, quien reza ve el rostro de Cristo. 
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El Catecismo escribe: «Interceder, pedir en favor de otro es […] lo 
propio de un corazón conforme a la misericordia de Dios» (n. 2635). 
Esto es muy bonito. Cuando rezamos estamos en sintonía con la 
misericordia de Dios: misericordia en relación con nuestros pecados —
que es misericordioso con nosotros—, pero también misericordia hacia 
todos aquellos que han pedido rezar por ellos, por los cuales queremos 
rezar en sintonía con el corazón de Dios. Esta es la verdadera oración. 
En sintonía con la misericordia de Dios, ese corazón misericordioso. 
«En el tiempo de la Iglesia, la intercesión cristiana participa de la de 
Cristo: es la expresión de la comunión de los santos» (ibid.). ¿Qué 
quiere decir que se participa en la intercesión de Cristo, cuando yo 
intercedo por alguien o rezo por alguien? Porque Cristo delante del 
Padre es intercesor, reza por nosotros, y reza haciendo ver al Padre las 
llagas de sus manos; porque Jesús físicamente, con su cuerpo está 
delante del Padre. Jesús es nuestro intercesor, y rezar es un poco hacer 
como Jesús; interceder en Jesús al Padre, por los otros. Esto es muy 
bonito. 

A la oración le importa el hombre. Simplemente el hombre. Quien no 
ama al hermano no reza seriamente. Se puede decir: en espíritu de 
odio no se puede rezar; en espíritu de indiferencia no se puede rezar. 
La oración solamente se da en espíritu de amor. Quien no ama finge 
rezar, o él cree que reza, pero no reza, porque falta precisamente el 
espíritu que es el amor. En la Iglesia, quien conoce la tristeza o la 
alegría del otro va más en profundidad de quien indaga los “sistemas 
máximos”. Por este motivo hay una experiencia del humano en cada 
oración, porque las personas, aunque puedan cometer errores, no 
deben ser nunca rechazadas o descartadas. 

Cuando un creyente, movido por el Espíritu Santo, reza por los 
pecadores, no hace selecciones, no emite juicios de condena: reza por 
todos. Y reza también por sí mismo. En ese momento sabe que no es 
demasiado diferente de las personas por las que reza: se siente 
pecador, entre los pecadores, y reza por todos. La lección de la 
parábola del fariseo y del publicano es siempre viva y actual 
(cfr. Lc 18,9-14): nosotros no somos mejores que nadie, todos somos 

http://www.vatican.va/archive/catechism_sp/p4s1c1a3_sp.html#III%20La%20oraci%C3%B3n%20de%20intercesi%C3%B3n
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hermanos en una comunidad de fragilidad, de sufrimientos y en el ser 
pecadores. Por eso una oración que podemos dirigir a Dios es esta: 
“Señor, no es justo ante ti ningún viviente (cfr. Sal 143,2) —esto lo 
dice un salmo: ‘Señor, no es justo ante ti ningún viviente’, ninguno de 
nosotros: todos somos pecadores—, todos somos deudores que tienen 
una cuenta pendiente; no hay ninguno que sea impecable a tus ojos. 
¡Señor ten piedad de nosotros!”. Y con este espíritu la oración es 
fecunda, porque vamos con humildad delante de Dios a rezar por 
todos. Sin embargo, el fariseo rezaba de forma soberbia: “Te doy 
gracias, Señor, porque yo no soy como esos pecadores; yo soy justo, 
hago siempre…”. Esta no es la oración: esto es mirarse al espejo, a la 
realidad propia, mirarse al espejo maquillado de la soberbia. 

El mundo va adelante gracias a esta cadena de orantes que interceden, 
y que son en su mayoría desconocidos… ¡pero no para Dios! Hay 
muchos cristianos desconocidos que, en tiempo de persecución, han 
sabido repetir las palabras de nuestro Señor: «Padre, perdónales, 
porque no saben lo que hacen» (Lc 23,34). 

El buen pastor permanece fiel también delante de la constatación del 
pecado de la propia gente: el buen pastor continúa siendo padre 
también cuando sus hijos se alejan y lo abandonan. Persevera en el 
servicio de pastor también en relación con quien lo lleva a ensuciarse 
las manos; no cierra el corazón delante de quien quizá lo ha hecho 
sufrir. 

La Iglesia, en todos sus miembros, tiene la misión de practicar la 
oración de intercesión, intercede por los otros. En particular tiene el 
deber quien está en un rol de responsabilidad: padres, educadores, 
ministros ordenados, superiores de comunidad… Como Abraham y 
Moisés, a veces deben “defender” delante de Dios a las personas 
encomendadas a ellos. En realidad, se trata de mirar con los ojos y el 
corazón de Dios, con su misma invencible compasión y ternura. Rezar 
con ternura por los otros. 
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Hermanos y hermanas, todos somos hojas del mismo árbol: cada 
desprendimiento nos recuerda la gran piedad que debemos nutrir, en 
la oración, los unos por los otros. Recemos los unos por los otros: nos 
hará bien a nosotros y hará bien a todos. ¡Gracias! 

(16 de Decembre de 2020) 
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20. La oración de acción de gracias 

Quisiera detenerme hoy en la oración de acción de gracias. Y hago 
referencia a un episodio del evangelista Lucas. Mientras Jesús estaba 
en camino, se le acercaron diez leprosos que imploran: «¡Jesús, 
Maestro, ten compasión de nosotros!» (17,13). Sabemos que, para los 
enfermos de lepra, al sufrimiento físico se le unía la marginación social 
y la marginación religiosa. Eran marginados. Jesús no rehúye el 
encuentro con ellos. A veces va más allá de los límites impuestos por 
la ley y toca al enfermo —que no se podía hacer —, lo abraza, lo sana. 
En este caso no hay contacto. A distancia, Jesús les invita a presentarse 
donde los sacerdotes (v. 14), los cuales estaban encargados, según la 
ley, de certificar la sanación. Jesús no dice otra cosa. Ha escuchado su 
oración, ha escuchado su grito de piedad, y les manda enseguida 
donde los sacerdotes. 

Los diez se fían, no se quedan ahí hasta el momento de ser sanados, 
no: se fían y van enseguida, y mientras están yendo se curan, los diez. 
Los sacerdotes habrían por tanto podido constatar su sanación y 
devolverles a la vida normal. Pero aquí viene el punto más importante: 
de ese grupo, solo uno, antes de ir donde los sacerdotes, vuelve atrás 
a dar las gracias a Jesús y alabar a Dios por la gracia recibida. Solo 
uno, los otros nueve siguen el camino. Y Jesús nota que ese hombre 
era un samaritano, una especie de “hereje” para los judíos de la época. 
Jesús comenta: «¿No ha habido quien volviera a dar gloria a Dios sino 
este extranjero?» (17,18). ¡Es conmovedora la historia! 

Este pasaje, por así decir, divide el mundo en dos: quien no da las 
gracias y quien da las gracias; quien toma todo como si se le debiera, 
y quien acoge todo como don, como gracia. El Catecismo escribe: 
«Todo acontecimiento y toda necesidad pueden convertirse en ofrenda 
de acción de gracias» (n. 2638). La oración de acción de gracias 
comienza siempre desde aquí: del reconocerse precedidos por la 
gracia. Hemos sido pensados antes de que aprendiéramos a pensar; 
hemos sido amados antes de que aprendiéramos a amar; hemos sido 

http://www.vatican.va/archive/catechism_sp/p4s1c1a3_sp.html#IV%20La%20oraci%C3%B3n%20de%20acci%C3%B3n%20de%20gracias


25 
 

deseados antes de que en nuestro corazón surgiera un deseo. Si 
miramos la vida así, entonces el “gracias” se convierte en el motivo 
conductor de nuestras jornadas. Muchas veces olvidamos también 
decir “gracias”. 

Para nosotros cristianos el dar las gracias ha dado nombre al 
Sacramento más esencial que hay: la Eucaristía. La palabra griega, de 
hecho, significa precisamente esto: acción de gracias. Los cristianos, 
como todos los creyentes, bendicen a Dios por el don de la vida. Vivir 
es ante todo haber recibido la vida. Todos nacemos porque alguien ha 
deseado para nosotros la vida. Y esto es solo la primera de una larga 
serie de deudas que contraemos viviendo. Deudas de reconocimiento. 
En nuestra existencia, más de una persona nos ha mirado con ojos 
puros, gratuitamente. A menudo se trata de educadores, catequistas, 
personas que han desempeñado su rol más allá de la medida pedida 
por el deber. Y han hecho surgir en nosotros la gratitud. También la 
amistad es un don del que estar siempre agradecidos. 

Este “gracias” que debemos decir continuamente, este gracias que el 
cristiano comparte con todos, se dilata en el encuentro con Jesús. Los 
Evangelios testifican que el paso de Jesús suscita a menudo alegría y 
alabanza a Dios en aquellos que lo encontraban. Las narraciones de la 
Navidad están llenas de orantes con el corazón ensanchado por la 
llegada del Salvador. Y también nosotros hemos sido llamados a 
participar en esta inmensa exultación. Lo sugiere también el episodio 
de los diez leprosos sanados. Naturalmente todos estaban felices por 
haber recuperado la salud, pudiendo así salir de esa interminable 
cuarentena forzada que les excluía de la comunidad. Pero entre ellos 
hay uno que a la alegría añade alegría: además de la sanación, se 
alegra por el encuentro sucedido con Jesús. No solo está libre del mal, 
sino que ahora también posee la certeza de ser amado. Este es el 
núcleo: cuando tú das gracias, expresas la certeza de ser amado. Y 
este es un paso grande: tener la certeza de ser amado. Es el 
descubrimiento del amor como fuerza que gobierna el mundo. Dante 
diría: el Amor «que mueve el sol y las otras estrellas» (Paraíso, XXXIII, 
145). Ya no somos viajeros errantes que vagan por aquí y por allá, no: 
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tenemos una casa, vivimos en Cristo, y desde esta “casa” 
contemplamos el resto del mundo, y este nos aparece infinitamente 
más bello. Somos hijos del amor, somos hermanos del amor. Somos 
hombres y mujeres de gracia. 

Por tanto, hermanos y hermanas, tratemos de estar siempre en la 
alegría del encuentro con Jesús. Cultivemos la alegría. Sin embargo el 
demonio, después de habernos engañado —con cualquier tentación—
, nos deja siempre tristes y solos. Si estamos en Cristo, ningún pecado 
y ninguna amenaza nos podrán impedir nunca continuar con alegría el 
camino, junto a tantos compañeros de viaje. 

Sobre todo, no dejemos de agradecer: si somos portadores de gratitud, 
también el mundo se vuelve mejor, quizá solo un poco, pero es lo que 
basta para transmitirle un poco de esperanza. El mundo necesita 
esperanza y con la gratitud, con esta actitud de decir gracias, nosotros 
transmitimos un poco de esperanza. Todo está unido, todo está 
conectado y cada uno puede hacer su parte allá donde se encuentra. 
El camino de la felicidad es el que San Pablo ha descrito al final de una 
de sus cartas:  «Orad constantemente. En todo dad gracias, pues esto 
es lo que Dios, en Cristo Jesús, quiere de vosotros. No extingáis el 
Espíritu» (1Ts 5,17-19). No apagar el Espíritu, ¡buen programa de vida! 
No apagar el Espíritu que tenemos dentro que nos lleva a la gratitud. 

(30 de Diciembre de 2020) 
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21. La oración de alabanza 

Proseguimos la catequesis sobre la oración y damos espacio a la 
dimensión de la alabanza. 

Hacemos referencia a un pasaje crítico de la vida de Jesús. Después 
de los primeros milagros y la implicación de los discípulos en el anuncio 
del Reino de Dios, la misión del Mesías atraviesa una crisis. Juan 
Bautista duda y le hace llegar este mensaje —Juan está en la cárcel—
: «¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro?» (Mt 11,3). 
Él siente esta angustia de no saber si se ha equivocado en el anuncio. 
En la vida siempre hay momentos oscuros, momentos de noche 
espiritual, y Juan está pasando este momento. Hay hostilidad en los 
pueblos del lago, donde Jesús había realizado tantos signos 
prodigiosos (cf. Mt 11,20-24). Ahora, precisamente en este momento 
de decepción, Mateo relata un hecho realmente sorprendente: Jesús 
no eleva al Padre un lamento, sino un himno de júbilo: «Yo te bendigo, 
Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas 
a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños» (Mt 11,25). 
Es decir, en plena crisis, en plena oscuridad en el alma de tanta gente, 
como Juan el Bautista, Jesús bendice al Padre, Jesús alaba al Padre. 
¿Pero por qué? 

Sobre todo lo alaba por lo que es: «Padre, Señor del cielo y de la 
tierra». Jesús se regocija en su espíritu porque sabe y siente que su 
Padre es el Dios del universo, y viceversa, el Señor de todo lo que 
existe es el Padre, “Padre mío”. De esta experiencia de sentirse “el hijo 
del Altísimo” brota la alabanza. Jesús se siente hijo del Altísimo. 

Y después Jesús alaba al Padre porque favorece a los pequeños. Es lo 
que Él mismo experimenta predicando en los pueblos: los “sabios” y 
los “inteligentes” permanecen desconfiados y cerrados, hacen cálculos; 
mientras que los “pequeños” se abren y acogen el mensaje. Esto solo 
puede ser voluntad del Padre, y Jesús se alegra. También nosotros 
debemos alegrarnos y alabar a Dios porque las personas humildes y 
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sencillas acogen el Evangelio. Yo me alegro cuando veo esta gente 
sencilla, esta gente humilde que va en peregrinación, que va a rezar, 
que canta, que alaba, gente a la cual quizá le faltan muchas cosas pero 
la humildad les lleva a alabar a Dios. En el futuro del mundo y en las 
esperanzas de la Iglesia están siempre los “pequeños”: aquellos que 
no se consideran mejores que los otros, que son conscientes de los 
propios límites y de los propios pecados, que no quieren dominar sobre 
los otros, que, en Dios Padre, se reconocen todos hermanos. 

Por lo tanto, en ese momento de aparente fracaso, donde todo está 
oscuro, Jesús reza alabando al Padre. Y su oración nos conduce 
también a nosotros, lectores del Evangelio, a juzgar de forma diferente 
nuestras derrotas personales, las situaciones en las que no vemos clara 
la presencia y la acción de Dios, cuando parece que el mal prevalece y 
no hay forma de detenerlo. Jesús, que también recomendó mucho la 
oración de súplica, precisamente en el momento en el que habría 
tenido motivo de pedir explicaciones al Padre, sin embargo lo alaba. 
Parece una contradicción, pero está ahí, la verdad. 

¿A quién sirve la alabanza? ¿A nosotros o a Dios? Un texto de la liturgia 
eucarística nos invita a rezar a Dios de esta manera, dice así. «Aunque 
no necesitas nuestra alabanza, tú inspiras en nosotros que te demos 
gracias, para que las bendiciones que te ofrecemos nos ayuden en el 
camino de la salvación por Cristo, Señor nuestro» (Misal Romano, 
Prefacio común IV). Alabando somos salvados. 

La oración de alabanza nos sirve a nosotros. El Catecismo la define así: 
«Participa en la bienaventuranza de los corazones puros que le aman 
en la fe antes de verle en la gloria» (n. 2639). Paradójicamente debe 
ser practicada no solo cuando la vida nos colma de felicidad, sino sobre 
todo en los momentos difíciles, en los momentos oscuros cuando el 
camino sube cuesta arriba. También es ese el tiempo de la alabanza, 
como Jesús que en el momento oscuro alaba al Padre. Para que 
aprendamos que a través de esa cuesta, de ese sendero difícil, ese 
sendero fatigoso, de esos pasajes arduos, se llega a ver un panorama 
nuevo, un horizonte más abierto. Alabar es como respirar oxígeno 
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puro: te purifica el alma, te hace mirar a lo lejos, no te deja encerrado 
en el momento difícil y oscuro de las dificultades. 

Hay una gran enseñanza en esa oración que desde hace ocho siglos 
no ha dejado nunca de palpitar, que San Francisco compuso al final de 
su vida: el “Cántico del hermano sol” o “de las criaturas”. El Pobrecillo 
no lo compuso en un momento de alegría, de bienestar, sino al 
contrario, en medio de las dificultades. Francisco está ya casi ciego, y 
siente en su alma el peso de una soledad que nunca antes había 
sentido: el mundo no ha cambiado desde el inicio de su predicación, 
todavía hay quien se deja destrozar por las riñas, y además siente que 
se acercan los pasos de la muerte. Podría ser el momento de la 
decepción, de esa decepción extrema y de la percepción del propio 
fracaso. Pero Francisco en ese instante de tristeza, en ese instante 
oscuro reza, ¿Cómo reza?: “Laudato si’, mi Señor…”. Reza alabando. 
Francisco alaba a Dios por todo, por todos los dones de la creación, y 
también por la muerte, que con valentía llama “hermana”, “hermana 
muerte”. Estos ejemplos de los Santos, de los cristianos, también de 
Jesús, de alabar a Dios en los momentos difíciles, nos abren las puertas 
de un camino muy grande hacia el Señor y nos purifican siempre. La 
alabanza purifica siempre. 

Los santos y las santas nos demuestran que se puede alabar siempre, 
en las buenas y en las malas, porque Dios es el Amigo fiel. Este es el 
fundamento de la alabanza: Dios es el Amigo fiel, y su amor nunca 
falla. Él siempre está junto a nosotros, Él nos espera siempre. Alguno 
decía: “Es el centinela que está cerca de ti y te hace ir adelante con 
seguridad”. En los momentos difíciles y oscuros, encontramos la 
valentía de decir: “Bendito eres tú, oh Señor”. Alabar al Señor. Esto 
nos hará mucho bien. 

(13 de Enero de 2021) 
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22. La oración con las Sagradas Escrituras 

Hoy quisiera detenerme sobre la oración que podemos hacer a partir 
de un pasaje de la Biblia. Las palabras de la Sagrada Escritura no han 
sido escritas para quedarse atrapadas en el papiro, en el pergamino o 
en el papel, sino para ser acogidas por una persona que reza, 
haciéndolas brotar en su corazón. La palabra de Dios va al corazón. 
El Catecismo afirma: «A la lectura de la sagrada Escritura debe 
acompañar la oración —la Biblia no puede ser leída como una novela— 
para que se realice el diálogo de Dios con el hombre» (n. 2653). Así te 
lleva la oración, porque es un diálogo con Dios. Ese versículo de la 
Biblia ha sido escrito también para mí, hace siglos, para traerme una 
palabra de Dios. Ha sido escrito para cada uno de nosotros. A todos 
los creyentes les sucede esta experiencia: una pasaje de la Escritura, 
escuchado ya muchas veces, un día de repente me habla e ilumina una 
situación que estoy viviendo. Pero es necesario que yo, ese día, esté 
ahí, en la cita con esa Palabra, esté ahí, escuchando la Palabra. Todos 
los días Dios pasa y lanza una semilla en el terreno de nuestra vida. 
No sabemos si hoy encontrará suelo árido, zarzas, o tierra buena, que 
hará crecer esa semilla (cf. Mc 4,3-9). Depende de nosotros, de 
nuestra oración, del corazón abierto con el que nos acercamos a las 
Escrituras para que se conviertan para nosotros en Palabra viviente de 
Dios. Dios pasa, continuamente, a través de la Escritura. Y retomo lo 
que dije la semana pasada, que decía san Agustín: “Tengo temor del 
Señor cuando pasa”. ¿Por qué temor? Que yo no le escuche, que no 
me dé cuenta de que es el Señor. 

A través de la oración sucede como una nueva encarnación del Verbo. 
Y somos nosotros los “tabernáculos” donde las palabras de Dios 
quieren ser acogidas y custodiadas, para poder visitar el mundo. Por 
eso es necesario acercarse a la Biblia sin segundas intenciones, sin 
instrumentalizarla. El creyente no busca en las Sagradas Escrituras el 
apoyo para la propia visión filosófica o moral, sino porque espera en 
un encuentro; sabe que estas, estas palabras, han sido escritas en el 
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Espíritu Santo y que por tanto en ese mismo Espíritu deben ser 
acogidas, ser comprendidas, para que el encuentro se realice. 

A mí me molesta un poco cuando escucho cristianos que recitan 
versículos de la Biblia como los loros. “Oh, sí, el Señor dice…, quiere 
así…” ¿Pero tú te has encontrado con el Señor, con ese versículo? No 
es un problema solo de memoria: es un problema de la memoria del 
corazón, la que te abre para el encuentro con el Señor. Y esa palabra, 
ese versículo, te lleva al encuentro con el Señor. 

Nosotros, por tanto, leemos las Escrituras para que estas “nos lean a 
nosotros”. Y es una gracia poder reconocerse en este o aquel 
personaje, en esta o esa situación. La Biblia no está escrita para una 
humanidad genérica, sino para todos nosotros, para mí, para ti, para 
hombres y mujeres en carne y hueso, hombres y mujeres que tienen 
nombre y apellidos, como yo, como tú.  Y la Palabra de Dios, 
impregnada del Espíritu Santo, cuando es acogida con un corazón 
abierto, no deja las cosas como antes, nunca, cambia algo. Y esta es 
la gracia y la fuerza de la Palabra de Dios. 

La tradición cristiana es rica de experiencias y de reflexiones sobre la 
oración con la Sagrada Escritura. En particular, se ha consolidado el 
método de la “lectio divina”, nacido en ambiente monástico, pero ya 
practicado también por los cristianos que frecuentan las parroquias. Se 
trata ante todo de leer el pasaje bíblico con atención, es más, diría con 
“obediencia” al texto, para comprender lo que significa en sí mismo. 
Sucesivamente se entra en diálogo con la Escritura, de modo que esas 
palabras se conviertan en motivo de meditación y de oración: 
permaneciendo siempre adherente al texto, empiezo a preguntarme 
sobre qué “me dice a mí”. Es un paso delicado: no hay que resbalar en 
interpretaciones subjetivistas, sino entrar en el surco vivo de la 
Tradición, que une a cada uno de nosotros a la Sagrada Escritura. Y el 
último paso de la lectio divina es la contemplación. Aquí las palabras y 
los pensamientos dejan lugar al amor, como entre enamorados a los 
cuales a veces les basta con mirarse en silencio. El texto bíblico 
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permanece, pero como un espejo, como un icono para contemplar. Y 
así se tiene el diálogo. 

A través de la oración, la Palabra de Dios viene a vivir en nosotros y 
nosotros vivimos en ella. La Palabra inspira buenos propósitos y 
sostiene la acción; nos da fuerza, nos da serenidad, y también cuando 
nos pone en crisis nos da paz. En los días “torcidos” y confusos, 
asegura al corazón un núcleo de confianza y de amor que lo protege 
de los ataques del maligno. 

Así la Palabra de Dios se hace carne —me permito usar esta expresión: 
se hace carne—  en aquellos que la acogen en la oración. En algunos 
textos antiguos surge la intuición de que los cristianos se identifican 
tanto con la Palabra que, incluso si quemaran todas las Biblias del 
mundo, se podría salvar el “calco” a través de la huella que ha dejado 
en la vida de los santos. Esta es una bonita expresión. 

La vida cristiana es obra, al mismo tiempo, de obediencia y de 
creatividad. Un buen cristiano debe ser obediente, pero debe ser 
creativo. Obediente, porque escucha la Palabra de Dios; creativo, 
porque tiene el Espíritu Santo dentro que le impulsa a practicarla, a 
llevarla adelante. Jesús lo dice al final de un discurso suyo pronunciado 
en parábolas, con esta comparación: «Así, todo escriba que se ha 
hecho discípulo del Reino de los Cielos es semejante al dueño de una 
casa que saca de sus arcas —del corazón—  lo nuevo y lo viejo» 
(Mt 13,52). Las Sagradas Escrituras son un tesoro inagotable. Que el 
Señor nos conceda, a todos nosotros, tomar de ahí cada vez más, 
mediante la oración. Gracias. 

(27 de Enero de 2021) 
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23. Rezar en la liturgia 

En la historia de la Iglesia, se ha registrado en más de una ocasión, la 
tentación de practicar un cristianismo intimista, que no reconoce a los 
ritos litúrgicos públicos su importancia espiritual. A menudo esta 
tendencia reivindicaba la presunta mayor pureza de una religiosidad 
que no dependiera de las ceremonias exteriores, consideradas una 
carga inútil o dañina. En el centro de las críticas terminaba no una 
particular forma ritual, o una determinada forma de celebrar, sino la 
liturgia misma, la forma litúrgica de rezar. 

De hecho se pueden encontrar en la Iglesia ciertas formas de 
espiritualidad que no han sabido integrar adecuadamente el momento 
litúrgico. Muchos fieles, incluso participando asiduamente en los ritos, 
especialmente en la Misa dominical, han obtenido alimento para su fe 
y su vida espiritual más bien de otras fuentes, de tipo devocional. 

En los últimos decenios, se ha caminado mucho. La 
Constitución Sacrosanctum Concilium del Concilio Vaticano 
II representa el eje de este largo viaje. Esta reafirma de forma 
completa y orgánica la importancia de la divina liturgia para la vida de 
los cristianos, los cuales encuentran en ella esa mediación objetiva 
solicitada por el hecho de que Jesucristo no es una idea o un 
sentimiento, sino una Persona viviente, y su Misterio un evento 
histórico. La oración de los cristianos pasa a través de mediaciones 
concretas: la Sagrada Escritura, los Sacramentos, los ritos litúrgicos, la 
comunidad. En la vida cristiana no se prescinde de la esfera corpórea 
y material, porque en Jesucristo esta se ha convertido en camino de 
salvación. Podemos decir que debemos rezar también con el cuerpo: 
el cuerpo entra en la oración. 

Por tanto, no existe espiritualidad cristiana que no tenga sus raíces en 
la celebración de los santos misterios. El Catecismo escribe: «La misión 
de Cristo y del Espíritu Santo que, en la liturgia sacramental de la 
Iglesia, anuncia, actualiza y comunica el Misterio de la salvación, se 
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continúa en el corazón que ora» (n. 2655). La liturgia, en sí misma, no 
es solo oración espontánea, sino algo más y más original: es acto que 
funda la experiencia cristiana por completo y, por eso, también la 
oración es evento, es acontecimiento, es presencia, es encuentro. Es 
un encuentro con Cristo. Cristo se hace presente en el Espíritu Santo a 
través de los signos sacramentales: de aquí deriva para nosotros los 
cristianos la necesidad de participar en los divinos misterios. Un 
cristianismo sin liturgia, yo me atrevería a decir que quizá es un 
cristianismo sin Cristo. Sin el Cristo total. Incluso en el rito más 
despojado, como el que algunos cristianos han celebrado y celebran 
en los lugares de prisión, o en el escondite de una casa durante los 
tiempos de persecución, Cristo se hace realmente presente y se dona 
a sus fieles. 

La liturgia, precisamente por su dimensión objetiva, pide ser celebrada 
con fervor, para que la gracia derramada en el rito no se disperse sino 
que alcance la vivencia de cada uno. El Catecismo lo explica muy bien 
y dice así: «La oración interioriza y asimila la liturgia durante y después 
de la misma» (ibid.). Muchas oraciones cristianas no proceden de la 
liturgia, pero todas, si son cristianas, presuponen la liturgia, es decir la 
mediación sacramental de Jesucristo. Cada vez que celebramos un 
Bautismo, o consagramos el pan y el vino en la Eucaristía, o ungimos 
con óleo santo el cuerpo de un enfermo, ¡Cristo está aquí! Es Él que 
actúa y está presente como cuando sanaba los miembros débiles de 
un enfermo, o entregaba en la Última Cena su testamento para la 
salvación del mundo. 

La oración del cristiano hace propia la presencia sacramental de Jesús. 
Lo que es externo a nosotros se convierte en parte de nosotros: la 
liturgia lo expresa incluso con el gesto tan natural del comer. La Misa 
no puede ser solo “escuchada”: no es una expresión justa, “yo voy a 
escuchar Misa”. La Misa no puede ser solo escuchada, como si nosotros 
fuéramos solo espectadores de algo que se desliza sin involucrarnos. 
La Misa siempre es celebrada, y no solo por el sacerdote que la preside, 
sino por todos los cristianos que la viven. ¡Y el centro es Cristo! Todos 
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nosotros, en la diversidad de los dones y de los ministerios, todos nos 
unimos a su acción, porque es Él, Cristo, el Protagonista de la liturgia. 

Cuando los primeros cristianos empezaron a vivir su culto, lo hicieron 
actualizando los gestos y las palabras de Jesús, con la luz y la fuerza 
del Espíritu Santo, para que su vida, alcanzada por esa gracia, se 
convirtiera en sacrificio espiritual ofrecido a Dios. Este enfoque fue una 
verdadera “revolución”. Escribe San Pablo en la Carta a los Romanos: 
«Os exhorto, pues, hermanos, por la misericordia de Dios, a que 
ofrezcáis vuestros cuerpos como una víctima viva, santa, agradable a 
Dios: tal será vuestro culto espiritual» (12,1). La vida está llamada a 
convertirse en culto a Dios, pero esto no puede suceder sin la oración, 
especialmente la oración litúrgica. Que este pensamiento nos ayude 
cuando se vaya a Misa: voy a rezar en comunidad, voy a rezar con 
Cristo que está presente. Cuando vamos a la celebración de un 
Bautismo, por ejemplo, Cristo está ahí, presente, que bautiza. “Pero, 
Padre, esta es una idea, una forma de hablar”: no, no es una forma de 
hablar. Cristo está presente y en la liturgia tú rezas con Cristo que está 
junto a ti. 

(3 de Febrero de 2021) 
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24. La oración en la vida cotidiana 

En la catequesis precedente vimos cómo la oración cristiana está 
“anclada” a la Liturgia. Hoy destacaremos cómo desde la Liturgia esta 
vuelve siempre a la vida cotidiana: por las calles, en las oficinas, en los 
medios de transporte… Y ahí continúa el diálogo con Dios: quien reza 
es como el enamorado, que lleva siempre en el corazón a la persona 
amada, donde sea que esté. 

De hecho, todo es asumido en este diálogo con Dios: toda alegría se 
convierte en motivo de alabanza, toda prueba es ocasión para una 
petición de ayuda. La oración está siempre viva en la vida, como una 
brasa de fuego, también cuando la boca no habla, pero el corazón 
habla. Todo pensamiento, incluso si es aparentemente “profano”, 
puede ser impregnado de oración. También en la inteligencia humana 
hay un aspecto orante; esta de hecho es una ventana asomada al 
misterio: ilumina los pocos pasos que están delante de nosotros y 
después se abre a la realidad toda entera, esta realidad que la precede 
y la supera. Este misterio no tiene un rostro inquietante o angustiante, 
no: el conocimiento de Cristo nos hace confiados que allí donde 
nuestros ojos y los ojos de nuestra mente no pueden ver, no está la 
nada, sino que hay alguien que nos espera, hay una gracia infinita. Y 
así la oración cristiana infunde en el corazón humano una esperanza 
invencible: cualquier experiencia que toque nuestro camino, el amor 
de Dios puede convertirlo en bien. 

Al respecto, el Catecismo dice: «Aprendemos a orar en ciertos 
momentos escuchando la Palabra del Señor y participando en su 
Misterio Pascual; pero, en todo tiempo, en los acontecimientos de cada 
día, su Espíritu se nos ofrece para que brote la oración. […] El tiempo 
está en las manos del Padre; lo encontramos en el presente, ni ayer ni 
mañana, sino hoy» (n. 2659). Hoy encuentro a Dios, siempre está el 
hoy del encuentro. 

http://www.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2021/documents/papa-francesco_20210203_udienza-generale.html
http://www.vatican.va/archive/catechism_sp/p4s1c2a1_sp.html
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No existe otro maravilloso día que el hoy que estamos viviendo. La 
gente que vive siempre pensando en el futuro: “Pero, el futuro será 
mejor…”, pero no toma el hoy como viene: es gente que vive en la 
fantasía, no sabe tomar lo concreto de la realidad. Y el hoy es real, el 
hoy es concreto. Y la oración sucede en el hoy. Jesús nos viene al 
encuentro hoy, este hoy que estamos viviendo. Y es la oración que 
transforma este hoy en gracia, o mejor, que nos transforma: apacigua 
la ira, sostiene el amor, multiplica la alegría, infunde la fuerza para 
perdonar. En algún momento nos parecerá que ya no somos nosotros 
los que vivimos, sino que la gracia vive y obra en nosotros mediante la 
oración. Y cuando nos viene un pensamiento de rabia, de descontento, 
que nos lleva hacia la amargura. Detengámonos y digamos al Señor: 
“¿Dónde estás? ¿Y dónde estoy yendo yo?” Y el Señor está ahí, el Señor 
nos dará la palabra justa, el consejo para ir adelante sin este zumo 
amargo del negativo. Porque la oración siempre, usando una palabra 
profana, es positiva. Siempre. Te lleva adelante. Cada día que empieza, 
si es acogido en la oración, va acompañado de valentía, de forma que 
los problemas a afrontar no sean estorbos a nuestra felicidad, sino 
llamadas de Dios, ocasiones para nuestro encuentro con Él. Y cuando 
uno es acompañado por el Señor, se siente más valiente, más libre, y 
también más feliz. 

Por tanto, recemos siempre por todo y por todos, también por los 
enemigos. Jesús nos ha aconsejado esto: “Rezad por los enemigos”. 
Recemos por nuestros seres queridos, pero también por aquellos que 
no conocemos; recemos incluso por nuestros enemigos, como he 
dicho, como a menudo nos invita a hacer la Escritura. La oración 
dispone a un amor sobreabundante. Recemos sobre todo por las 
personas infelices, por aquellos que lloran en la soledad y desesperan 
porque todavía haya un amor que late por ellos. La oración realiza 
milagros; y los pobres entonces intuyen, por gracia de Dios, que, 
también en esa situación suya de precariedad, la oración de un 
cristiano ha hecho presente la compasión de Jesús: Él de hecho miraba 
con gran ternura a la multitud cansada y perdida como ovejas sin 
pastor (cf. Mc 6,34). El Señor es – no lo olvidemos – el Señor de la 
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compasión, de la cercanía, de la ternura: tres palabras para no olvidar 
nunca. Porque es el estilo del Señor: compasión, cercanía, ternura. 

La oración nos ayuda a amar a los otros, no obstante sus errores y sus 
pecados. La persona siempre es más importante que sus acciones, y 
Jesús no ha juzgado al mundo, sino que lo ha salvado. Es una vida fea 
la de las personas que siempre están juzgando a los otros, siempre 
están condenando, juzgando: es una vida fea, infeliz. Jesús ha venido 
a salvarnos: abre tu corazón, perdona, justifica a los otros, entiende, 
también tú sé cercano a los otros, ten compasión, ten ternura como 
Jesús. Es necesario querer a todos y cada uno recordando, en la 
oración, que todos somos pecadores y al mismo tiempo amados por 
Dios uno a uno. Amando así este mundo, amándolo con ternura, 
descubriremos que cada día y cada cosa lleva escondido en sí un 
fragmento del misterio de Dios. 

Escribe el Catecismo: «Orar en los acontecimientos de cada día y de 
cada instante es uno de los secretos del Reino revelados a los 
“pequeños”, a los servidores de Cristo, a los pobres de las 
bienaventuranzas. Es justo y bueno orar para que la venida del Reino 
de justicia y de paz influya en la marcha de la historia, pero también 
es importante impregnar de oración las humildes situaciones 
cotidianas. Todas las formas de oración pueden ser la levadura con la 
que el Señor compara el Reino» (n. 2660). 

El hombre —la persona humana, el hombre y la mujer— es semejante 
a un soplo, como la hierba (cf. Sal 144,4; 103,15). El filósofo Pascal 
escribía: «No es necesario que el universo entero se arme para 
aplastarlo: un vapor, una gota de agua bastan para matarlo»[1]. 
Somos seres frágiles, pero sabemos rezar: esta es nuestra dignidad 
más grande, también es nuestra fortaleza. Valentía. Rezar en cada 
momento, en cada situación, porque el Señor está cerca de nosotros. 
Y cuando una oración es según el corazón de Jesús, obtiene milagros. 

(10 de Febrero de 2021) 

http://www.vatican.va/archive/catechism_sp/p4s1c2a1_sp.html
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25. La oración y la Trinidad. 1 

En nuestro camino de catequesis sobre la oración, hoy y la próxima 
semana queremos ver cómo, gracias a Jesucristo, la oración nos abre 
de par en par a la Trinidad —al Padre, al Hijo y al Espíritu—, al mar 
inmenso de Dios que es Amor. Jesús es quien nos ha abierto el Cielo y 
nos ha proyectado en la relación con Dios. Ha sido Él quien ha hecho 
esto: nos ha abierto esta relación con el Dios Trino: el Padre, el Hijo y 
el Espíritu Santo. Es lo que afirma el apóstol Juan, en la conclusión del 
prólogo de su Evangelio: «A Dios nadie le ha visto jamás: el Hijo único, 
que está en el seno del Padre, él lo ha contado» (1,18). Jesús nos ha 
revelado la identidad, esta identidad de Dios, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo. Nosotros realmente no sabíamos cómo se podía rezar: qué 
palabras, qué sentimientos y qué lenguajes eran apropiados para Dios. 
En esa petición dirigida por los discípulos al Maestro, que a menudo 
hemos recordado durante estas catequesis, está todo el tanteo del 
hombre, sus repetidos intentos, a menudo fracasados, de dirigirse al 
Creador: «Señor, enséñanos a orar» (Lc 11,1). 

No todas las oraciones son iguales, y no todas son convenientes: la 
Biblia misma nos atestigua el mal resultado de muchas oraciones, que 
son rechazadas. Quizá Dios a veces no está contento con nuestras 
oraciones y nosotros ni siquiera nos damos cuenta. Dios mira las 
manos de quien reza: para hacerlas puras no es necesario lavarlas, si 
acaso es necesario abstenerse de acciones malvadas. San Francisco 
rezaba: «Nullu homo ène dignu te mentovare», es decir “ningún 
hombre es digno de nombrarte” (Cántico del hermano sol). 

Pero quizá el reconocimiento más conmovedor de la pobreza de 
nuestra oración floreció de la boca de ese centurión romano que un 
día suplicó a Jesús que sanara a su siervo enfermo (cf. Mt 8,5-13). Él 
se sentía completamente inadecuado: no era judío, era oficial del 
odiado ejército de ocupación. Pero la preocupación por el siervo le hace 
osar, y dice: «Señor, no soy digno de que entres bajo mi techo; basta 
que lo digas de palabra y mi criado quedará sano» (v. 8). Es la frase 
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que también nosotros repetimos en cada liturgia eucarística. Dialogar 
con Dios es una gracia: nosotros no somos dignos, no tenemos ningún 
derecho que reclamar, nosotros “cojeamos” con cada palabra y cada 
pensamiento… Pero Jesús es la puerta que nos abre a este diálogo con 
Dios. 

¿Por qué el hombre debería ser amado por Dios? No hay razones 
evidentes, no hay proporción… Tanto es así que en gran parte de las 
mitologías no está contemplado el caso de un dios que se preocupe 
por las situaciones humanas; es más, estas son molestas y aburridas, 
completamente insignificantes. Recordemos la frase de Dios a su 
pueblo, repetida en el Deuteronomio: “Piensa, ¿qué pueblo tiene a sus 
dioses cerca de sí, como vosotros me tenéis a mí cerca de vosotros?”. 
¡Esta cercanía de Dios es la revelación! Algunos filósofos dicen que 
Dios puede pensar solo en sí mismo. En todo caso, somos los humanos 
los que intentamos impresionar a la divinidad y resultar agradables a 
sus ojos. De aquí el deber de “religión”, con la procesión de sacrificios 
y devociones a ofrecer continuamente para congraciarse con un Dios 
mudo, un Dios indiferente. No hay diálogo. Solo ha sido Jesús, solo ha 
sido la revelación de Dios antes de Jesús a Moisés, cuando Dios se 
presentó; solo ha sido la Biblia la que nos ha abierto el camino del 
diálogo con Dios. Recordemos: “¿Qué pueblo tiene a sus dioses cerca 
de sí como tú me tienes a mí cerca de ti?”. Esta cercanía de Dios que 
nos abre al diálogo con Él. 

Un Dios que ama al hombre, nosotros nunca hubiéramos tenido la 
valentía de creerlo, si no hubiéramos conocido a Jesús. El conocimiento 
de Jesús nos ha hecho entender esto, nos ha revelado esto. Es el 
escándalo que encontramos grabado en la parábola del padre 
misericordioso, o en la del pastor que va en busca de la oveja perdida 
(cfr Lc 15). Historias de este tipo no hubiéramos podido concebirlas, ni 
siquiera comprenderlas, si no hubiéramos encontrado a Jesús. ¿Qué 
Dios está dispuesto a morir por los hombres? ¿Qué Dios ama siempre 
y pacientemente, sin pretender ser amado a cambio? ¿Qué Dios acepta 
la tremenda falta de reconocimiento de un hijo que pide un adelanto 
de la herencia y se va de casa malgastando todo? (cf. Lc 15,12-13). 
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Es Jesús que nos revela el corazón de Dios. Así Jesús nos cuenta con 
su vida en qué medida Dios es Padre. Tam Pater nemo: Nadie es Padre 
cómo Él. La paternidad que es cercanía, compasión y ternura. No 
olvidemos estas tres palabras que son el estilo de Dios: cercanía, 
compasión y ternura. Es el modo de expresar su paternidad con 
nosotros. Nosotros imaginamos con dificultad y muy de lejos el amor 
del que la Santísima Trinidad está llena, y qué abismo de mutua 
benevolencia existe entre Padre, Hijo y Espíritu Santo. Los iconos 
orientales nos dejan intuir algo de este misterio que es el origen y la 
alegría de todo el universo. 

Sobre todo, estaba lejos de nosotros creer que este amor divino se 
expandiría, alcanzando nuestra orilla humana: somos el fin de un amor 
que no tiene igual en la tierra. El Catecismo explica: «La santa 
humanidad de Jesús es, pues, el camino por el que el Espíritu Santo 
nos enseña a orar a Dios nuestro Padre» (n. 2664). Y esta es la gracia 
de nuestra fe. Realmente no podíamos esperar vocación más alta: la 
humanidad de Jesús —Dios se ha hecho cercano en Jesús— ha hecho 
disponible para nosotros la vida misma de la Trinidad, ha abierto, ha 
abierto de par en par esta puerta del misterio del amor del Padre, del 
Hijo y del Espíritu Santo. 

(3 de Marzo de 2021) 

  

http://www.vatican.va/archive/catechism_sp/p4s1c2a2_sp.html
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26. La oración y la Trinidad. 2 

Hoy completamos la catequesis sobre la oración como relación con la 
Santísima Trinidad, en particular con el Espíritu Santo. 

El primer don de toda existencia cristiana es el Espíritu Santo. No es 
uno de los muchos dones, sino el Don fundamental. El Espíritu es el 
don que Jesús había prometido enviarnos. Sin el Espíritu no hay 
relación con Cristo y con el Padre. Porque el Espíritu abre nuestro 
corazón a la presencia de Dios y lo atrae a ese “torbellino” de amor 
que es el corazón mismo de Dios. Nosotros no somos solo huéspedes 
y peregrinos en el camino en esta tierra, somos también huéspedes y 
peregrinos en el misterio de la Trinidad. Somos como Abrahán, que un 
día, acogiendo en su tienda a tres viajeros, encontró a Dios. Si 
podemos en verdad invocar a Dios llamándolo “Abbà - Papá”, es 
porque en nosotros habita el Espíritu Santo; es Él quien nos transforma 
en lo profundo y nos hace experimentar la alegría conmovedora de ser 
amados por Dios como verdaderos hijos. Todo el trabajo espiritual 
dentro de nosotros hacia Dios lo hace el Espíritu Santo, este don. 
Trabaja en nosotros para llevar adelante nuestra vida cristiana hacia el 
Padre, con Jesús. 

El Catecismo, al respecto, dice: «Cada vez que en la oración nos 
dirigimos a Jesús, es el Espíritu Santo quien, con su gracia preveniente, 
nos atrae al camino de la oración. Puesto que Él nos enseña a orar 
recordándonos a Cristo, ¿cómo no dirigirnos también a él orando? Por 
eso, la Iglesia nos invita a implorar todos los días al Espíritu Santo, 
especialmente al comenzar y al terminar cualquier acción importante» 
(n. 2670). Esta es la obra del Espíritu en nosotros. Él nos “recuerda” a 
Jesús y lo hace presente en nosotros —podemos decir que es nuestra 
memoria trinitaria, es la memoria de Dios en nosotros— y lo hace 
presente en Jesús, para que no se reduzca a un personaje del pasado: 
es decir, el Espíritu trae al presente a Jesús en nuestra conciencia. Si 
Cristo estuviera tan solo lejano en el tiempo, nosotros estaríamos solos 
y perdidos en el mundo. Sí, recordaremos a Jesús, allí, lejano, pero es 

http://www.vatican.va/archive/catechism_sp/p4s1c2a2_sp.html
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el Espíritu que lo trae hoy, ahora, en este momento en nuestro 
corazón. Pero en el Espíritu todo es vivificado: a los cristianos de todo 
tiempo y lugar se les abre la posibilidad de encontrar a Cristo. Está 
abierta la posibilidad de encontrar a Cristo no solamente como un 
personaje histórico. No: Él atrae a Cristo en nuestros corazones, es el 
Espíritu quien nos hace encontrarnos con Cristo. Él no está distante, el 
Espíritu está con nosotros: Jesús todavía educa a sus discípulos 
transformando su corazón, como hizo con Pedro, con Pablo, con María 
Magdalena, con todos los apóstoles. ¿Pero por qué está presente 
Jesús? Porque es el Espíritu quien lo trae en nosotros. 

Es la experiencia que han vivido muchos orantes: hombres y mujeres 
que el Espíritu Santo ha formado según la “medida” de Cristo, en la 
misericordia, en el servicio, en la oración, en la catequesis… Es una 
gracia poder encontrar personas así: nos damos cuenta que en ellos 
late una vida diferente, su mirada ve “más allá”. No pensemos solo en 
los monjes, los eremitas; se encuentran también entre la gente común, 
gente que ha tejido una larga vida de diálogo con Dios, a veces de 
lucha interior, que purifica la fe. Estos testigos humildes han buscado 
a Dios en el Evangelio, en la Eucaristía recibida y adorada, en el rostro 
del hermano en dificultad, y custodian su presencia como un fuego 
secreto. 

La primera tarea de los cristianos es precisamente mantener vivo este 
fuego, que Jesús ha traído a la tierra (cf. Lc 12,49), ¿y cuál es este 
fuego? Es el amor, el Amor de Dios, el Espíritu Santo. Sin el fuego del 
Espíritu las profecías se apagan, la tristeza suplanta la alegría, la 
costumbre sustituye al amor, el servicio se transforma en esclavitud. 
Viene a la mente la imagen de la lámpara encendida junto al 
tabernáculo, donde se conserva la Eucaristía. También cuando la 
iglesia se vacía y cae la noche, también cuando la iglesia está cerrada, 
esa lámpara permanece encendida, continúa ardiendo: no la ve nadie, 
pero arde ante el Señor. Así es el Espíritu en nuestro corazón, está 
siempre presente como esa lámpara. 
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Encontramos también escrito en el Catecismo: «El Espíritu Santo, cuya 
unción impregna todo nuestro ser, es el Maestro interior de la oración 
cristiana. Es el artífice de la tradición viva de la oración. Ciertamente 
hay tantos caminos en la oración como orantes, pero es el mismo 
Espíritu el que actúa en todos y con todos. En la comunión en el Espíritu 
Santo la oración cristiana es oración en la Iglesia» (n. 2672). Muchas 
veces sucede que nosotros no rezamos, no tenemos ganas de rezar o 
muchas veces rezamos como loros con la boca pero el corazón está 
lejos. Este es el momento de decir al Espíritu: “Ven, ven Espíritu Santo, 
calienta mi corazón. Ven y enséñame a rezar, enséñame a mirar al 
Padre, a mirar al Hijo. Enséñame cómo es el camino de la fe. Enséñame 
cómo amar y sobre todo enséñame a tener una actitud de esperanza”. 
Se trata de llamar al Espíritu continuamente para que esté presente en 
nuestras vidas. 

Es por tanto el Espíritu quien escribe la historia de la Iglesia y del 
mundo. Nosotros somos páginas abiertas, disponibles a recibir su 
caligrafía. Y en cada uno de nosotros el Espíritu compone obras 
originales, porque no habrá nunca un cristiano completamente idéntico 
a otro. En el campo infinito de la santidad, el único Dios, Trinidad de 
Amor, hace florecer la variedad de los testigos: todos iguales por 
dignidad, pero también únicos en la belleza que el Espíritu ha querido 
que se irradiase en cada uno de aquellos que la misericordia de Dios 
ha hecho sus hijos. No lo olvidemos, el Espíritu está presente, está 
presente en nosotros. Escuchemos al Espíritu, llamemos al Espíritu —
es el don, el regalo que Dios nos ha hecho— y digámosle: “Espíritu 
Santo, yo no sé cómo es tu rostro – no lo conocemos - pero sé que tú 
eres la fuerza, que tú eres la luz, que tú eres capaz de hacerme ir 
adelante y de enseñarme cómo rezar. Ven Espíritu Santo”. Una bonita 
oración esta: “Ven, Espíritu Santo”. 

(17 de Marzo de 2021) 
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